
La fotogfrafía presenta, de izquierda a derecha, a Joseph Pogany.
Comandante del Ejército ; Sigismund Kanfi, Ministro de educación
y a Bala Kun, jefe del Gobierno . Estos eran los tres más promi-
nentes miembros del régimen bolsheviqui en Hungría, derrocado por
intrigas de la diplomacia de la nueva Santa Alianza .
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El General Smuts

E
STAN pasando cosas raras . El Gene_

ral Scouts, hombre callado si los hay,
que entró y salió de la guerra casi

desconocido, va de día en día ganando en
la conciencia pública el prestigio y admi-
ración que, también ele día en día, han ido
perdiendo, en progresión geométrica, las
ilustres figuras, poco ha tau admiradas, de
Mr. Wilson y Lloyd George.

Este mismo hombre que hace unos quin„
ce años era un insurrecto que se batía en
los campos de Africa contra cl ejército in-
glés, hoy es uno de los estadistas de más ex,
tensa popularidad en Inglaterra, al extremo
de que viene sonando insistentemente como
posible sucesor de Hoyé], George en el pues_
to de Primer Ministro.

Y es que mientras los otros, por acomo-
darse astutamente a las pasiones del . mo,
mento en sus filas respectivas, creyeron ne-
cesario sacrificar sus convicciones a la
popularidad, este insurrecto de Africa ha
ido mostrándo e a todos cada vez más con_
trario a las corrientes de opinión inspira-
das en impulsos pasionales y cuando más
prescindía él de la pública opinión, en he),
menaje a sus convicciones, más adicta se
le ha ido mostrando a él la desdeñada opi-
nión.

Acabamos de leer su mensaje de despe_
dila. del puesto que desempeñaba en una
de las grandes Comisiones públicas creadas
en Inglaterra durante la guerra y sintiendo
carecer de espacio para la. reproducción fn~
tegra del notable documento, entresacamos
estas nobles e intrépidas expresiones de su
fino y comprensivo espíritu, que nadie sos -
pecharía en un hombre que ha gastado tan

gran parte de su vida en los trajines mili_
tares:

" Creo que debemos ayudar sin reser_
vas al gobierno republicano que hoy rige
los destinos de Alemania, en lucha corra tan
enormes dificultades . No procedamos con
Ebert como lo hicimos con Kerensky y
Karoly, con resultados que ya no pode-

mosremediar

Cuanto a la. cuestión rusa, Smuts sostiene
sin ~bajes que los recursos militares de
Inglaterra, los tanques y materiales de gue_
rra que se están utilizando contra el bolshc .-
vismo ruso,

" podrán quebrantar y abatir momentá-
neamente el lado opuesto, pero la verda-
dera magnitud del problema sobrepasa
considerablemente tales expedientes . "

Demanda él que los aliados no se sigan
metiendo en los asuntos interiores de Ru_
si a, que levanten el bloqueo, y en resumen,
(Inc adopten una política de amistosa neu-
tralidad e imparcialidad para con todas las
['acciones inc allí existen . Y añade:

"Puede ser muy bien que la única defi_
nitiva esperanza de salvación para Rusia
esté en un sobrio, depurado sistema So_
viet de gobierno, cosa que puede ser mu-
cho mejor (Inc la barbarie que nuestra
política. actual tiende inevitablemente a
producir allí . "

Y, Finalmente, el General Smuts, que a
estas horas , para bien de la humanidad, de_
hiera estar ocupando el sitio que ocupan
Wilson y Lloyd George en la dirección mo_
ral del mundo, asegura que debemos tener
fe en los ideales superiores "a despecho de
las decepciones producidas por el Tratado
de paz . "
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La escena última

Desde que se firmó el Tratado y se ra-
tificó éste en Weimar y regresó de Europa
el Presidente Wilson, la escena última del
más grandioso drama mundial se ha trasla -
dado a Washington, afirma el «Cnrrent Opi_
nión» de Agosto . Y agrega:

"Quedan conflictos todavía pendientes
en otros puntos. lfiume es el centro de
uno. En Pekín tiene lugar otro . Rusia es
la arena de muchos combates . Más de una
veintena de conflictos armados han sur-
gido como resaltado de la caída de tres
imperios—el ruso, el austro_húngaro y el
tureo--y la parcial caída de un cuarto, el
alemán. Pero la verdadera suerte del . Tras
tildo de paz no depende de ninguno de es-
tos . Depende de la con ¿[neta del Senado de
los Estados Unidos, y envueltos en ese Tra-
tado se hallan asuntos como el de la res_
tauración de Bélgica, Francia, Se r via,
Rumania ; la seguridad de millones de ar a
menios, sirios, palestinos ; la reintegra-
ción de Polonia . En tanto que los Sena-
dores y los abogados disertan sobre muy
bonitas cuestiones académicas—sobre si

la doctrina de Monroe, por ejemplo, debe
ser llamada «un entendido regional» más
bien que «una doctrina política nacional»
—y se disputan las ocasiones de hacer
efecto para la próxima campaña presi_

dencial, ,y derraman un torrente de lágri_
mas retóricas por su dignidad senatorial
ofendida, y tratan de poner al Presidente
en un callejón sin salida o de escapar ellos
mismos de aquel en que se metieron, to-
das las ruedas de la civilización en Euro-
pa, la industrial, la social, la edueaeiomtl,
están paradas esperando, y millones de se-
res humanos sufren y mueren de hambre
y de epidemias . En toda la historia . de la
especie humana sería difícil encontrar un
momento menos oportuno que . éste para.
jugar a la política . "

No le falta razón al «CnrrentOpinion.»
No se puede negar la importancia que re,
viste para la política del mundo en este mo-
mento lo cine hagan o dejan de hacer con
el Tratado y la liga los Senadores ameri-
canos, y en cierto sentido, nada más que en
cierto sentido, el rumbo de la política Ind a
versal depende de que Wilson triunfe de la
resistencia tremenda que le oponen los Se_
((adores republicanos, o que éstos triunfen
de Wilson.

Sólo en cierto sentido hemos dicho . En
efecto, muy ciego habría que ser para no

darse cuenta do que el grandioso drama de
que nos habla el citado periódico, sólo de
una manera. oficial, protocolar, es que puede
considerarse terminado cuando le den la úl-
tima vuelta . a la llave del palacio de Ver-
salles los cuatro o cinco viejos que desde
que terminó la guerra. están tratando de mol_
doar el mundo a su antojo . El drama es de-
}ansiado grande para terminar tan sencilla-
mente, con unas cuantas firmas, y apreto-
nes de mano, y cohetes . El drama tenía tres
elementos : el político, el económico, el so_
cial . Y de nada vale que quede arreglado
en uno de estos aspectos el embrollo plan_
teado . Los otros seguirán dando combate,
desapareciendo aquí para reaparecer allá,
componiéndose hoy para descomponerse
mañana, hasta que el nuevo estado de concien-
cia mundial encuentre manos menos vie_
jas, menos vacilantes y torpes que las de
Versalles, que lo comprendan debidamente
y lo sepan cuajar en la realidad.

Demócratas y republicanos

Pero, por el momento al menos, los ojos
están fijos en este lado del mundo y bueno
es tener idea de cómo se portan en tan cri s
ticas circunstancias los miembros más se.
ñalados de los dos partidos grandes de Es_
lados Unidos.

Lo primero que salta a la vista es que
ambos partidos tienen un ojo puesto en la
próxima campana presidencial . "Lo que es-
tamos presenciando es simplemente el siste-
ma de los filos partidos turnantes en pleno
,juego "--dice otro periódico— "y así, mien_
iras más mirémos más aprenderémos . "

al como aparecen hoy, los demócratas
presentan un bloque de opinión más compac_
lo que los republicanos. Con excepción de
Leed y Oore, y quizás T bomas, los demó-
cratas están más unidos que los republica-
nos . Y esta cohesión no depende de princi_
pios, sino del hecho de que el Sur es todo
demócrata.. Allí se es demócrata más que por
asuntos (le doctrina, por razones raciales,
por intolerante hostilidad de blancos con_
Ira negros. Y con esta fue rza del sólido Sur,
los demócratas del Norte pueden imponer
una disciplina que, políticamente, es
asunto de vida o muerto para ellos.

Nuera del Sur, les republicanos son sin
disputa el partido político predominante en
el resto de la nación . Pero no gozan de la
cohesión de sus adversarios . Todas las divi-
siones que ocurren corrientemente entre los
hombres—reaeeionarios, conservadores, lía
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berales, radicales—están latentes en el par_
sido republicano. Pero

"aunque están divididos—nos dice ¿The
New Republic»—no se atreven a mani-
festarse muy insistentes por temor de di-
vidir el partido, ya que la menor división
significa victoria inmediata para los de_
mócratas con su campado Sur . Si los re_
publicanos se fraccionaran, como tendría
que ocurrir si los principios se impusie-
ran, el país caería en manos de la Demo-
cracia del Sur, quc a despecho de su nom_
bre, no tiene vitalidad, porque la cuestión
raza abso r ve toda otra cuestión en su se,.
no . Y así, la compacidad demócrata, basa-
da en la cuestión racial, produce la com-
pacidad 1epublieana, basada, en el miedo
a los demócratas . "
1' tala vez opte la próxima elección nimio_

mal es de interés supremo para cada tino de
los política, al periódico co cuestión no ve
masera de escapar del círculo mezquino de
disciplina partidarista en que actualmente
se están dilucidando asuntos que afectan, no
sólo a . los Estados Unidos, sino al mundo

entero.

"El efecto "—sigue hablando el periódi-
co citado—" es bien claro . 'En las últimas
semanas los republicanos han tenido una

opo rtunidad de las que raras veces se le
pueden l re.aenta.r a un partido . Mr. 'Wil-
son, por varias razones, ha perdido de
vista los intereses verdaderos de América
en el arreglo mundial, y ha aceptado com-
promisos de un género que ningún hombre
amante de la paz del mundo y de la se,.
guridad de Amén ea enel seno de esa paz
consentiría en suscribir . Muy difícil es

para él confe-:ar su situación, aunque mu_
ellos de sus más íntimos consejeros de
Pa r ís se han dado mienta perfecta de to-
do . Los demócratas no pueden forzarle a
mus . confes'.ón de fracaso a causa de su
irremediable sumisión a la disciplina., ya
que sin Mr . Wilson como reactor se con-
sideran perdidos. Eran, pues, los repn_
elimina los que tenían el campo libre pa_
ra la crítica y para adoptar una línea
de conducta independiente y viril.
Pero los republicanos no son en rea-
lidad un partido. Son una mez.
ela forzada de grupos, cada uno de los
cuales profesa ideas distintas y obedece a
líderes rivales . (,lue Crol-mil y La Follette
figuren en el mismo partido que Smoot,
Prnrose y 1 Lodge, es cosa de chiste, pero
es un chiste persistente . Que Hiram =Tohn_
son y Bona]] estén rotulados políticamen .,
te con la misma marca que Brndagee o

Warren sería inconcebible si estos hombres
no estuvieran atados en el mismo paque-
te por la disciplina de partidos.

" Estando así lodos, lo único que pue-
den hacer es ncntra1iza rse raros a otros
y be ahíta causa de que los republicanos
estén dando tumbos por toda la plaza.
Por la mañana se tambalean hacia la iz_
quie•da bajo el efecto de un empellón de
algún progresista ; por la . tarde caen hacia
la derecha, arrastrados por un conserva ._
dora Esto naturalmente llena sic terror a
Mr. Wifl 1-Ta ,ys, que casi trastornado va de

un lado para. otro implorando a los viejos
rabadanes para que formulen un plan (le
unificación política . Y de aquí vienen los
programas que hemos visto insinuar su-
cesivamente a Mr. Root, Mr. Taft y Mr.
1Gnghes . En el fondo, el objeto de tales
programas, según Abr . Taft lo confesó, no
es otro que el de la compacidad del parti-
do, para contrarrestar la compacidad del
partido demócrata.

Una (le las más raras anomalías

"Aunque la mayor parte de los grandes
hombres de negocios americanos pertenecen
al partido republicano, en el seno del cual
han ejercido siempre la irresistible Minen_
tia que es natural, hoy día los planes de
estos hombres, que sinceramente aspiran a
1-i ratif :caeifn inmediata del Tratado para
restablecer la normalidad de las operaciones
mercantiles del mundo, encuentran que su
mayor obstá r;alo radica precisamente entre
sus partidarios de toda la vida que ahora
gobiernan en el Senado. Habiendo sido en_
ca.rnizados enemigos de las doctrinas de
Wilson, bov las circunstancias los convier-
ten en aliados de éste en un común deseo
de ose se proceda. sin más tiquis miquis a la
ratificación . Este grupo de hombres de ne-
gocio, aunque goza de un poder enorme so_
l're la. prensa ., es débil dentro del Senado a
cansa. del predominio que en este cuerpo
ejercen los intereses locales . Estos intereses
son proteccionistas y agresivamente contra_
rios a toda expansión comer cial . Ellos tiem-
blan ante el internacionalismo de la Liga
por sus efectos sobre las tarifas, sobre los
monopolios industriales y sobre los proyec-
tos imperialistas en general.

El artículista term i na declarando patente
la bancarrota. de los dos partidos tradieiona_
les, ya. que en momentos tan tributos como
los presentes vagan sin rumbo fijo, incapa,
ces de prever las necesidades y buscarles
expresión a la ; energías del país .



6

	

"CUASIMODO » , MAGAZINE INTERAMERICANO

Curiosas y picantes observaciones del humo-
rista americano Mr. Blythe, acerca de la
situación peculiarísima porque atraviesa
cl Congreso Americano

Las personas que hayan leído el artículo
de este mismo escritor que comentamos en
el primer número de CUASIMODO, artículo en
que nos hacía una pintura tan fiel y tan.
interesante del asunto de las candidaturas
presidenciales en su país, no podrán menos
de regocijarse de tener esta nueva ocasión
de gustar de las sabrosas observaciones po s
fincas de] ingenioso escritor.

;Empieza Mr. lllythe por decirnos que

Los apreciables republicanos del Con_
greso han formulado un programa de les
gislación futura que es tan. largo como
uno de los d:senrsos del Senador Reed y
tan minucioso como una de las oraciones
parlamentarias del Senador Smoot sobre
la balanza comercial . "
Y sostiene que el programa formulado es

completo, pero que,

" como si no lo fuera . Representa ese pro-
grama el triunfo (le la «esperanza» con-
gresional. republicana sobre la «experie n_
eia.» congresional republicana ; pues no
hay un solo hombre que haya tenido que
ver con la redacción del mismo que no
sepa, que, ya como plan legislativo, o ya
como mera promesa (le lo que se va a ha_
eer, se reduce todo a un grano de atila
cuando se le coloca al lado de la verdadera
faena de este Congreso, que no es otra . que
la de fijar las contribuciones.

" Cada vez que un estadista, cualquier
estadista, cada. uno de los estadistas, se
levanta co el actual Congreso, o so ha le-
vantado—o so ha. de levantar entre la fe-
cha, presente y el 4 de Marzo de 1921, en
que alguna persona, todavía no identifi_
cada, se presentaría' en el pórtico del Ca-
pitolio a prestar el juramento de rúbrica
y pronunciar su elocuente oración inaugu-
ral—el tal estadista no se referirá a otra
cuestión que a la cuestión de las contri-
buciones ; y todo estadista que se ha le_

va.ntado a hablar desde Mayo 19 de 1919,

rocha en que este Congreso comenzó a tra„
bajar, no ha hablado (le otra cosa . Puede
que él no haya hablado o pensado o refe-
rídose expresamente a la materia . pero, de
todos modos, antes y después de cada pa-
labra, no podía haber otra cosa que la
eterna cuestión de las contribuciones . "

Y la razón que da Mr. Blythe es bien ela_

ra . Todas las cuestiones que en este momen„
to están pendientes ante el Congreso depen-
den de las contribuciones .

" Todo se basa en las contribuciones : la
próxima presidencia, el próximo Congreso,
todo . Varias medidas legislativas serán
introducidas, traducidas, deducidas y con-
(lucidas . pero tras de ellas, sobre ellas y
debajo de ellas, estarán siempre las con,
tribuciones . Es una espina más grande que
el monumento de Washington, la que tic,
ne clavada en el costado el partido repu-
blicano . "
Afirma el articulista a región seguido que

la deuda de los Estados Unidos al fin del
año fiscal de 1911-12, inclusa la deuda fili,
pina, era de $ 1,010,340,000, o sea, $ 10 .40
para cada habitante de los Estados Unidos,
sobre la base de una población de cien millo,
Des . La deuda nacional de los Estados Uni-
dos en Junio lo . de 19'19 era de $ 25,921,151,_
270, o sea, $ 235 .55 sobre cada persona, a
baso de una pob l ación de Diento diez
llenes.

Este aumento enorme de la deuda na-
cional representa en sn mayor parte dinero
gastado para. finos militares . Y este aumen-
to es la razón de que ]as contribuciones sean,
según dice el citado escritor, la cuestión su_
perimportante del Congreso . Y agrega:

" No hay mas que dos cosas que hacer
con una deuda nacional : una es pagarla,
la otra es repudiarla . Con tina riqueza na-
cional más de diez veces mayor gne .la deu-
da, con Decursos ilimitados y las condicio-
nes eeonómie (s más ventajosas del mun s
do, la repudiaerín sería inconcebible . De
aquí que el pago sea imperativo . El go-
bierno no prodnee nada por sí mismo . Los
gobernadas tieren que pagar las deudas
y los gastos de los que les gobiernan. El
único ingreso que le produce rentas al go-
bierno es el de los impuestos . Por consis
guiente, esta deuda tiene que pagarse con
impuestos, y estos impuestos tiene que pa-
garlos el pueblo . "
Pero observa Blytlme que la masa del pue-

blo americano no tenía el menor eonocimien,
to, ni se preocupaba nunca, do las contribu-
ciones federales, basta que la contribución
sobre la renta entró en vigor en 1913.

"Antes de esa fecha habíamos vivido en
la edad de oro de América, con pequeña
responsabilidad directa y un conocimiento
directo más pequeño todavía de la cues-
tión rentas públicas . El Gobierno era sólo
algo que existía allá en Washington, era
el producto, en su capacidad ejecutiva, de
unas elecciones que cada cuatro afios ejer-
cían una perturbadora influencia en los
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negocios . Era al egro casi aparte de la vida
y beneficios del ciudadano común. Fué la
contribución sobre la renta la que por
primera vez empezó a hacernos pensar en
las contribuciones . Griego vino la guerra,
y, finalmente, nuestra participación en
ella .. Esta participación completó la edu,
ea .eión del pueblo, en cuanto a rentas, que
la contribución sobre la renta había co-
menzado en 1913 . Entonces las gentes se
dieron cuenta de que el Gobierno en
Washington, cuando era preciso, podía

mutilar los ingresos, beneficios, capitales
y ahorros de los individuos, en una pro-
porción que casi no tenía límites . Des-
cubrieron que la ciudadanía americana
podía convertirse en un problema finan-
ciero grave y que había mayor responsa-
bilidad envuelta en olla que la mera ebli_
gación de ponerse de pie al oír el himno
americano . Descubrieron que este Go-
bierno, que parecía una cosa aparte allá
en Washington, sin mayór contacto di-
recto con el pueblo, no solamente podía
dictarles sus costumbres y vidas, mandar-
los a. la guerra, regular sus enteradas y
salidas, disminuís sus libertados, sino que
también podía extender, la mano y que-
dárseles con el dinero . No hubo grandes
protestas . Estábamos en guerra y los
americanos, en su gran mayoría ., pagaban
los impuestos, acataban las ordenanzas y
hacían todos los sacrificios que se les
pedían con mucha lealtad y patriotismo.
Era la guerra . Esa era una razón sufi-
ciente . ¡ Ellos daban sus vidas, su tiempo,
su dinero y sus Lijes sin regateo, con el
verdadero espíritu americano de salir
pronto del atolladero y de salir ganando,
objeto doble que fué obtenido ."

Ellos se suscribieron a los empréstitos
enancas veces quiso el Gobierno y lleva-
ron el juego hasta el fin, sin ningún signo
de protesta en las masas, sigue diciendo
Blytlie. ; y si la guerra hubiese continuado
un afio, dos arios y quizás más, el juego lo
hubieran seguido en la misma forma.

"1'ere el hecho oc (pu; 3ngaran el jue-
go así no eliminó del ánimo de las gentes
la idea de que era un. nuevo juego el que
jugaban ; sin duda necesario, pero extra-
ño y opresivo . Ellos no estaban acostum-
brados a contribuciones de esta suerte,
a ordenanzas y reglas de este sello res-
trictivo. Era algo nuevo, revolucionario,
agobiante para ellos . Y los discursos en
que se les decía que el mundo había cam-
biado, que se había entrado en una nue-
va era, que América como parte del mun-

do había cambiado también, no atenua-
ban en lo más mínimo ante ellos el he-
cho de que las contribuciones eran más
altas que lo bebían sido nunca y los gas-
tos más altos todavía."

r,V qué piensa hacer el partido de la opo-
sición?

Mr. Blythe hace aquí mención del he-
cho de que el pueblo americano en política
pocas veces va más allá de los efectos en
el estudio de las cosas públicas . Muy raras
voces, según él, se estudian las causas de-
terminantes de la marcha política . Y en con-
secuencia con esta modalidad del carácter
americano, habiendo sido el partido demó-
crata el que estaba en el poder cuando es-
tas fuertes contribuciones de guerra raye_
ron sobre las gentes,

" el pueblo artierdó su protesta contra él
de la única manera que estaba en sus ma-
nos hacerlo : eligiendo mi congreso repu-
blicano para reemplazar al congreso de„
mócrata, bajo la teoría, probablemente,
de que las cosas no 'podían ir peor que
como habían ido con los demócratas y de
que si los repnlliean os, por consiguiente,
efectuaban algún cambio, el cambio no
podría, menos de sic' : favorable . Los polí-
ticos profesionales, los periodistas y pu-
blicistas tienen el hábito de atribuir ino_
vimicntos políticos inesperados, como el
que so eFoetnó en las últimas elecciones
que llevaron al Congreso a los republi-
canos, a sentimientos nacionales especí-
ficos, esto es, a una razón de peso que
influye poderosamente en tal o cual
rección . Y en casos corrientes ellos acier-
tan sólo la mitad de las veces, pues en es-
te país volátil nuestro, las causas de las
derrotas o victorias políticas suelen ser
tan parroqiales y versátiles como lo es
la masa de nuestro pueblo. En este caso
particular, la América que fué amasada
en un solo cuerpo por la guerra tenía una
causa común, pero esta causa no era la
:: eneral mente se creía . La verdadera

razón de fuerza que tuvo el pueblo para
convertir un congreso demócrata ,en un
congreso republicano, no fué otra que la
de las contribuciones . El pueblo, pesada-
mente cargado, se decidió a probar con
los republicanos si era posible que estos
le aliviaran de algún modo la carga.

" Los republicanos que tengan alguna
visión, por pequeña que sea, alguna com-
prensión de lo que está en el ánimo de
las gentes, no pueden ignorar esto, y así
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se les ve más aterrados ante su propia
situación que jamás lo estaba el pueblo
con la saya, pues hay ciertas partidas
enocines en el presupuesto que tienen que
afrentarse durante muchos años. De aquí
que el problema de las republicanos sea
el modificar las contribuciones actuales,
que no están produciendo bastante para
los gastos corrientes, y al mismo tiempo
buscar nuevas fuentes tributarias para
las crecientes exigencias públicas . Y a
esto se agrega la pérdida que significa
para el gobierno el impuesto sobre los
coros, mutilado, y casi destrido total-
mente, a cansa de la prohibición . ,,

Señala luego el articulista el hecho de
cite las necesidades económicas van por un
lado y las políticas por otro lado . Si la
cuestión fuera puramente económica, la co-
. . se reduciría entonces a cálculos, inven_
taries y demás operaciones . Pero aunque el
Senador 1'enrose y el Senador Smoot y otros
sean grandes economistas,

" ellos también tienen algo más que un
pasajero interés en la política y así están
acosados por dos problemas . El primero
y más importante de estos es el rehacer
la. lista de impuestos do tal manera que
no haya protestas políticas, teniendo en
cuenta. la eaanpaña presidencial de 1920.
La veranda, ea conseguir el dinero . Y es
cosa que no ignora ni siqier a el «ama-
lenr» en política une la fuente de donde
sale el dinero para las campañas políti-
cas os sin duda alguna, la misma fuente
de donde salen los más estridentes alari_
filos contra las contribuciones, pues el
descontento de un hombre aumenta en
intensidad en razón directa de la. impor-
laneia de la sarna nue se vea obligado a
pagar en'l 'e,orería . La cosa sería bastan-
te sencilla si la situación pudiera arre,
,larse aliviando al rico de algunas de sus
excesivas cargas y dejando las contribu-
ciones más pequeñas gravitar sobre los
Itoniln' os más, pequeños, pero con esto 110

sale del hoyo, porque el único sitio pa-
ra conseguir dinero es allí donde lo hay,
y además, porque aunque los Estados Uni_
dos tienen una. cifra altamente recomen-
dable de hombres que pagan grandes su-
lana por rentas incalculables, los Estados
Unidos tienen también un número mu_
cho mayor de hombres que pagan por
rentas de cinco mil pesos pa r a . abajo, y
cada uno de éstos tiene precisamente tan-
tos votos como el sujeto gordo, que es
sólo uno . ,"
Y hay que buscar un recurso tanto para

alivio del chiquito como para el del gordo.
Y por eso ea que los líderes republicanos
en el Congreso tiemblan cuando se acuerdan
de la tarea que tienen delante . Las exigen-
cias que se les hacen, vienen de todos lados,
es universal ; en tanto que los medios de
afrontarla, son de una limitación muy lamen_
table.

El alto costo de gobernar

Como ejemplo, Mr. Blythe nos presenta
la situación del Tesoro, que en Diciembre
pasado había calculado sus gastos durante
el año fiscal que comienza en Julio lo . de
este año, en la suma de $ 6 .266,951,000 . El
dinero gastado para fines públicos durante
el alto fiscal que comenzó en Julio lo . de
1918 y terminó en Junio 30 de 1919, fue, en
números redondos, la suma de $

19,000,000,-000. De estos $ 19,000,000,000 de dólares
sólo se recaudó mediante las contribncio,
nos la. suma de $ 6,500,000,000, no ()listan-
te lo fuertes que parecieron a todos . Y los
republicanos se proponen reducir las con-
tribuciones, para acceder a las demandas
de orden económico y hacer frente a las
necesidades políticas al mismo tiempo, en
unos dos billones (dos mil millones) de dó a

lares .

"Lo que tienen que hacer los republi-
canos para poder mantener la suprema-
cía que conquistaron en las elecciones fila
timas, es revisar las contribuciones, cam-
biarlas, implantar nuevos métodos de ta,
sación, aminorar las cargas contributivas
lo mejor que puedan, . . y almismo
tiempo obtener el dinero necesario. Se es ..
tima que el gobierno necesitará . durante
un número considerable do años lo merma
tres mil millone ; de dó9 ;rres anuales, y
quizás cuatro mít millones. Y
esto-como cualquierlince¡republicano os dirá.
con sollozos en las voz--i es mucho. di-

nero! "

Después, ba.blando de los distintos recua..
sos tr
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Astor este dinero y cómo? La caja Astor
no contiene, sin duda, estos $ 40,000,000
en efectivo para pagar . Por consiguiera_
te . el administrador se vería obligado a
pagar en bienes, a entregar el

Waldorf, y el Uniel<cboeker note], de New
York, y otros inmuebles semejantes ; en
suma., tendría que pagar con bienes in-
muebles . ¿Qué liaría el gobierno con esta
clase de bienes : ¿Venderlos? Sí, pero
la quién, y por cuanto°? Si la caja de los
Astor no tiene $ 40,000,000 para pagar en
efectivo su parte de capital confiscado,
¿quién podría talar esa misma suma pa -
ra adquirir del Gobierno los bienes de
Actor sacados a subasta, sobre todo, te-
niendo en cuenta que la persona que po-
seyera probablemente tal suma estaría a
su vez sujeta a una confiscación semejan_
te de su propio capital? El resultado ten-
dría que ser, : o que el Gobierno se vería
obligado a dedicarse al negocio de hotel,
ara este caso, o a vender, las propiedades
de cualquier modo a, los postores que se
presentaran."

Luego examina el escritor la posibilidad
de una renta derivada de impuestos sobre
los artículos 'de consumo diario y dice:

" Nada horripila a un político tanto,
como no sea la amenaza de quitarle . el
puesto, como la mención de esta clase de
contribuciones sobre el consumidor . «Se_

guramente nos quemaban», ha dicho armo
de los mejores economistas y más exper.
tos políticos del Senado . "

Luego pasa el autor al remiso de conse-
guir el dinero aumentando los impuestos es-
peciales, la contribución sobre las rentas,
la contribución sobre los beneficios exeesi_
vos, sobre las corporaciones . grandes heren-
cias, etc . Y dice que aquí surge un dilema
que está haciéndoles perder el sueño a los
líderes del congreso republicano todas las
noches . Pues tan pronto como se supo que
los republicanos habían capturado el Con-
greso, la gente de los grandes negocios em_
pezó a quejarse de la iniquidad de las ac
tuales contribuciones que los agobian.

" A pesar de la nueva era en que, con
toda confianza, nos hacemos la ilusión de
estar viviendo, es un hecho pertinente el
de que los «grandes negocios» todavía
deciden de la vida y muerte de los par-
tidos clásicos y equivaldría sencillamen_
te a un suicidio para los políticos el pen-
sar en aumentar los tipos de tributación,
que ya eran objeto de protestas constan-
tes por parte de este elemento, que las

consideraba demasiado alfas «para una
eficiente marcha do los negocios en las
circunstancias acanales».

" Y así están ; en tal situación de angras ,
tia se encuentran estos desventurados que
celebraron tanto su victoria en las urnas
el pasado otoño . Las contribuciones tie-
nen que cambiarse . Para oso se les envió
al poder . No existe ningún argumento ni
excusa que les sirva de nada . La guerra
se acabó y el pueblo pide menos contri-
buciones . Incumbe a los republicanos el
bajar las contribuciones, o ser castigados
por no bajarlas en las elecciones de 1920.
El pueblo no entiende de distingos. Lo po-
eo (pie sabe de contribuciones le fue en-
señado tan de prisa que no tuvo tionr
po de asimilárselo bien . Por ejemplo, es
muy frecuente oír que a los Senadores
y Representantes se les crisparan pregun .,
tas como éstas :—Nosotros compramos to-
dos los bonos ¿no? Iteres bien, ¿por qué
no usar ese dinero en eliminar algunas
enntrihueionea°d"

Luego habla el articulista de la ignoran-
cia popular que hay con respecto a los bo-
nos del Gobierno, acerca de lo que signifi-
can y de cómo han de pagarse . Y alega que
cuando los Estados Unidos lanzan bonos
por la suma de diez billones o mala, estos
bonos representan un empréstito que el pue-
blo le hace al Gobierno, o sea, que el pueblo
se hace a sí mismo. Y las gentes ignoran
que ellos son acreedores y deudores al mis-
mo tiempo.

"Supongamos que hay veinticinco mi-
llones de tenedores de bonos en este país
Esos veinticinco millones so pagarán a sí
mismos interese sobre el dinero que le
prestaron al gobierno, y lueg o .se pagarán
a sí mismos el principal . El pueblo que
posee estos bonos tiene que ser sujeto a
tributación para pagarse el in-Levó; so-
bro ellos a sí mismos, y a otra contribu-
ción para pagar el principal cuando se
venza, esto es, para Yermar el fondo do
amortización con que la suma principal
ha de ser pagada . No hay otra manea de
poder pagar, y así estos bonos nunca. eli-

minan la necesidad de imponer impue-:-

tos ; lo único que hacen es demorarla.

" Jhou Smith, digamos, poseo bonos
por valor de mil dólares del último em-

préstito . John Smith recibe intereses
por esa suma. a razón de 4 y tres cuartos
por ciento, o sea, $ 47 .50 al silo . ¿De
dónde salen esos $ 47 .50? )e Jhon Smith,
en la proporción debida. . John Smith es
sujeto a los tributos que sean necesarios
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para pagar el interés sobre los mismos
mil dólares que él le prestó al gobierno.
Además, una suma determinada se pone
aparte cada arto, como fondo de amorti-
za .elón, para redimir el bono a su venci-
miento. ¿Do dónde sale el, dinero para
ese fondo de amortización? .De John Smith,
en forma de contribuciones federales.

Cada tenedor de bonos es un John Smith
a este respecto."

l,o qne hace el problema tan difícil es;
primero, que el pueblo no lo entiende ; y
segundo, (pie las necesidades que envuelve
son demasiado urgentes . Sería cosa fácil si
hubiera algún otro sitio donde conseguir el
dinero que no saliera del pueblo mismo, pe-
ro no le ,hay.

El Senador Smoot, de Utah, ha manifes-
tado que la deuda de los Estados Unidos
no baja de unos $ 30,000.000,000. Urca con_
trihneión a razón del 1 y medio por ciento
anual para el tonel() de amortización de es-
ta deuda, produciría al a¡lo $ 750,000,000,
o sea, alrededor de un cuarto de billón
menos que lodos los gastos de los Estados
Unidos por un ario antes de la guerra . Y
ese tipo de contribución saldaría la deuda
en 24 año ;. De esta deuda de guerra, sin
embargo,

"habría que descontar actualmente unos
$ 9,400,000,000 que varios gobiernos ex-
tranjeros nos han tomado, y lo más pro-
bable es que esta suma se eleve a diez
billones antes que llegue el momento do
cerrar nuestro bolsillo . Este dinero se nos
pagará, tarde o temprano, ht mayor par

-te más tarde de lo que creemos. De las
obligaciones extranjeras que garantizan
estos anticipos, hay $ 4,000,000,000 en
bonos ingleses, cinc pueden ser vendidos
a la par por este gobierno . Así, pues, es
probable que mediante la venta de este
papel n r les , el t tal de la deuda nuestra
so redutcuat algo.

" No hay duda de que la política de
proveer para, un fondo de amortización
se adoptará. No hay «duda económica»
de ello, se entiende . La verdadera duda
procedo del aspecto político de la cues-
tión . Los republicanos tienen ahora ante
sí el problema de fijar 01 . porcentaje
de amortización, esto es, el . del importo
que han de poner aparte cada año para
redimir la deuda, . Esto ahora es una cuete,
tión muy difícil, porque en estos tiempos
y con los tributos que ahora tenemos,
cien millones de contribuciones extras es
cosa para impresionar muy desagradable-
mente a las gentes . "

Oh! los pobres republicanos

A las dificultades enumeradas, agrega el
articulista las que provienen do los altos
precios de los artículos necesarios a la vida ..
De ceta cuestión mr Hay ciudadano ameri-
cano que no haga una cuestión política ..
Todo el mundo cree que el Congreso puede
hacer algo para remediarlo, y como el Con-
greso es republicano, la culpa do los altos
precios ]e cae encima a los republicanos,.
Por supuesto, los republicanos nada pueden
hacer, pero ese no es el punto. El punto pa-
ra el americano corriente no es otro que el
hecho de que él. está personalmente pagando
más del doble de lo que pagaba antes y
que esto debe acabarse.

" Y los republicanos oyen esta protes-
ta universal centrados altos precios y se
estremecen de pensar, en las eonseeuen_
cías políticas que puede tener. Y no les
basta . alegar que la responsabilidad ini-
cial de todo lit tienen los demócratas . Es-
to es misia celestial . El. pueblo echó a
]os demócratas y trajo a los republica-
nos, precisamente para que buscaran el
remedio . Si ellos no lo encuentran, los
republicanos se hallarán en la misma si-
tuación que estaban los demócratas en cl
momento en que los echaron.

" Otra faso de la situación financiera
que está. preocupando mucho es el dinero
que le hemos estado facilitando a. tules-
tiros manos durante la guerra y después
ele la guerra. La son a . de .!s 9 .400,000,000
que he cado anteriormente, se descom-
pone así entre los varias aliados, según
el estado oficial publicado el . 7 de Junio
de este ario : Bélgica, $ 841,500,000 ; Cu-
rra, $ 10,000,000 ; Czeehoslovahia, $ 50,-
220,000 ; Francia, $ 2,802,477,800 ; Duda-
tenia, il ; 1316,000,000, (,ice

	

$ 43,312,-
960 , ltalir $ 1. 581 5')0,000 Liberm, $ 5,-

Sumaria- $ 25,000,000 ; Rusia,
$ 1 .87,72087,729,750, y Servia, 27,208,608 .27.

E:l importe total autorizado por la ley
para anticipas a . los aliados es de diez
billones de dólares y es probable que des-
pués de agotada la partida se nos pida
más . Por lo tanto, cl Congreso tendrá en-
tre manos esa Misia importantísima entes-
1:ióu, sine como todas las demás, se ha de
reflejar necesariamente en las contribu-
ciones . "

Mr. Plythe se refiere después al senti-
miento general que hay en el Congreso

opuesto a seguir prestando a los aliados,
ya que se considera que los Estados Unidos
han hecho bastante . Este sentimiento del
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Congreso no es más que un reflejo del seis_
timiento popular. El americano corriente
cree que ya es tiempo de que los Estados
Unidos se hagan un nudo en el bolsillo, y
se guarden el resto del dinero público en
casa, especialmente teniendo en cuenta que
ese dinero público se le ha sacado a él en
forma de las fuertes contribuciones que ha
estado pagando.

" Es enteramente cierto que nuestra
deuda nacional, aun incluyendo estos em-
préstitos, sólo es una fracción de nuestra
riqueza. nacional, y es también cierto que
ésl .e es el más rico y más próspero país
del mundo y el que ha sido menos afec-
tado por la guerra . Pero el americano co-
rriente encuentra muy ,poco de qué ale,
grarse en estas consideraciones cuando
ve que sus propias contribuciones pes son tan
pesadas y el costo de su vida tan gran-
de, especialmente cuando se está empe-
zando a dar (menta de que todos los di-
neros distribuidos en otros países por los
generosos Estados Unidos los ha tenido Al
mismo que aprontar . "

Hace aquí notar el articulista, en rela-
ción con lo anterior, la repe r cusión en cl
Congreso de la gran divergencia de opinión
que existe entre los grandes financieros del
país en cuanto al papel que los Estados
Unidos deben asumir en la labor de recons-
trucción de Europa . Esta divergencia de
opinión se puede concretar diciendo que
por un lado tiene base industrial y por otro
lado base financiera. Más claro, los capita-
listas que están inclinados del lado de la
industria en sus pensamientos y actos, creen
que ya se ha hecho bastante y que la pro-
ducción de los Estados Unidos debe aumen-
tarse a todo trance, y que el único medio
de que Europa pueda ser reconstruida es
dándoles a sus habitantes oportunidad de
trabajar. Por otra parte, los capitalistas
que son financieros puros en sus concepcio-
nes y sistemas, creen que a los gobiernos
de [Europa hay que prestarles dinero bajo
la garantía de sus bonos . Estos bonos, ga-
rantizados por una combinación mundial
de gobiernos, representan, en opinión de es-
tos capitalistas, el único medio de levantar
a Europa de su postración actual . Y estas
dos corrientes de pensamiento vienen al
Congreso, contribuyendo de una manera te-
rrible a aumentar la confusión e incerti-
dumbres que reinan en este alto cuerpo.

" ,Entre tanto, no hay un solo chiflado
en el país que no posea una panacea eco-
nómica que recomendar a los congresis-
tas, y no hay ninguna cuestión en el mun-
do que produzca tantos chiflados como

producen los estudios económicos . El
correo del Congreso despacha diariamen-
te un diluvio de fórmulas y planes de to-

das suertes para resolver lasdificultades
del momento.

"Teniendo en cuenta todo esto, no hay
que decir que los republicanos ocupan
una posición muy difícil y que sus difi_
eultades aumentan de día en día . Ellos
desean revisar las contribuciones, y al
mismo tiempo saben que el Gobierno de-
be buscar dinero, mucho dinero, cada vez
más dinero. Las exigencias por el lado
político son imperativas, y las que vienen
por el lado económico son no menos im-
perativas. Si ellos no revisan las contri.
buciones, el pueblo les administrará, polí-
ticamente, una gran paliza . Pero si las
revisan, la Hacienda pública tendrá in-
mediatamente un déficit y necesitarán
flotar un nuevo empréstito . . . y el pueblo
se los comerá. Palos si bogas y palos si
no bogas . . ..

La actuación política en Francia
Según vemos en una carta que publica en

una revista americana el escritor G . 13 . No_
ble, hace cuatro meses la pregunta sacra.
mental de la gente en Francia era : "¿Cuán)
do comienza la revolución?" Hoy, en cam a
bio, la pregunta es : " ¿habrá revolución? "

Hace algunos meses, en una asamblea na-
cional del partido socialista francés, uno
de los líderes de la izquierda llamado Lo-
riot, dijo : "La revolución existe ya en los
hechos . Las cosas están maduras para ella.
Pero no existe en el espíritu, pues el pue-
blo todavía no se ha dado cuenta de la si-
tuación actual ." Este mismo orador agre-
gó : " que no se podía formular ningún va-
ticinio exacto, pero que podría venir en cual-
quier momento el estallido . "

Y el autor de la carta comenta estas pa-
labras del socialista francés, manifestando
que probablemente tenía razón, toda vez
que, considerando serenamente el estado del
barómetro político y económico de Fran-
cia, es un milagro que el actual Gobierno
haya podido tenerse en pie.

Francia gime hoy bajo una deuda de
doscientos mil millones de francos que es
mucho más de la mitad de toda su riqueza
nacional . Mientras Inglaterra durante el
período de la guerra pagó el 50 por 100
de sus gastos de guerra corrientes con sólo
sus impuestos, Francia pagó sólo un 15 por
100 ; y mientras Inglaterra deriva este año
de sus contribuciones treinta y einmo millo-
nes de francos, Francia sólo podrá sacar
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unos ocho o diez millones . Al pueblo se le
hizo creer

" que Alemania lo pagaría todo, y con esa
esperanza se le apaciguó por el momento.
Y lo peor es que el Gobierno, en presea,
cia de tan enorme crisis, no tiene progra-
ma ninguno de carácter constructivo . lla_
ce algunos meses el Ministro de Hacien-
da Klotz, después de apurársele para que
presentara algún plan de Hacienda defi_
nitivo, propuso una contribución del 25
por 100 sobre el capital . Se levantó una
ola tal de protesta de parte de la clase
adinerada, que Mr . Klotz no tuvo más
remedio que tragarse su proposición y
entonces le pidió al Banco de Francia um
anticipo do tres billones, qnc inmediata-
mente le fué negado . Y así, el programa

económico del Gobierno ha venido de-
corándose bajo el grito de «llagamos

que Alemania pague primero» . En blaye.
el único efecto práctico de la proposición
de â Ir . Klotz—qnc quería levantar 1,80(1,
000,000 francos mediante eontribueinac s ,
impuestas principalmente a los artíenies
de consumo--fué el hacer subir el costo
de la vida todavía más, y el Gobierno
hasta ahora se niega a eomprometcuse
en la. adopción de ningún programa que
envuelva grandes sacrificios de la clase
propietaria . "

A la impopularidad del Gobierno por su
impotencia, para aliviar la situación eeonó.
mica, se agregan cargos repetidos de co-
rrupción personal contra varios de sus
miembros, cargos que encuentran acceso en
la mayoría de los ánimos. Klotz y Louchenr
--Ministro que fué de Reconstrucción el úl-
timo, a quien se acusa . de haberse llenado
los bolsillos más de la cuenta durante la
guerra—inspiran un odio universal entre
el público . Y todo el Gobierno Clemenceau
es objeto de los más virulentos ataques . A
ello ha, contribido también co no pequeña
parte la, rigidez de la censura . Durante las
negociaciones de la paz, no existía ni un
remedo de libertad de pensamiento . Las
grandes columnas en blanco eran cosa de
diaria, ocurrencia. A un periódico se le su-
primió totalmente durante una semana sólo
por haber hecho comentarios, acerca de lo
que sería el Tratado de paz, que habían ya
aparecido en la prensa inglesa. A otro se
le suprimió cuatro veces en una . semana, por
sólo referirse a los comentarios sobre la
paz hechos por el Mariscal Foch, contenta-
Idos que ya habían aparecido íntegros en
los periódicos ingleses.

Durante algún tiempo «Le Matin», nn pe-

riódico que tiene enorme circulación en
Francia, el segundo en cuanto a circulación,
ha sostenido una campaña violenta contra
Clemenceau y en favor de Briand. Impor-
tantes periódicos radicales, aunque no so.
cialistas, tales como «L 'Oenvrc» y «Bon-
soir» anatematizan al Gobierno incesante.
mente . Y, naturalmente, los socialistas no se
han quedado atrás.

"Ante una oposición tan fuerte y un
cúmulo tal de fracasos, ante predicciones
tan repetidas de una inminente caída, an-

te la ter rible crisis económica que aflijo
al país, ante los altos precios y el estado
de agitación popular, es verdaderamente
asombroso que el Gobierno exista toda-
vía . Ihno tiene sólo quo asistir a una se-
sión importante de la Cámara de Diputa-
dos para darse cuenta de que allí mismo
el Gobierno no puede ser más impopular.
Entonces, ¿cómo es que no ha caído, una
vez firmada la. paz? Probablemente
por-que los diputados tienen miedo de empeo-

rar su situación con respecto al electo-
rado . "

¿Y quién reemplazara al Gobierno cuan-
do caiga? No será segurame te los socialis-
tas, que en la Cámara. actual figuran en nú-
mero de 90 a 100, pues éstos se proponen
en las próximas elecciones aumentar esta
cifra a 150 o 200, y entre tanto han acor-
dado no participar en ningún ministerio
ni combinación que no sea predominante.
mente socialista.

El que suena más para el próximo Go-
bierno en estos días es M . Briand, que pre-
sidió un ministerio durante algún tiempo
en la guerra y antes de la guerra, y que
hace algunos meses volvió a adquirir noto-
riedad con un vigoroso discurso sobre 1a re-
forma electoral . Desde entonces ha perra-
recido en la penumbra, esperando la oca-
sión de volver a apoderarse del Gobierno
en cualquier momento . Este Mr . Briand, es
un político astuto por el estilo do Lloyd
George,

" que siempre está dispuesto a sumarse
al elemento de la. Cámara., cualquiera que
éste sea ,que le preste apoyo.

"Pero aún en el caso de un nuevo
ministerio . no se espera ningún cambio
político general . 1ia;y circunstancias que
hacen parecer probable un cambio pací.
Tico de Gobierno, que tienden a contra-
rrestar cualquier movimiento rcvolueio-
nario . Debemos recordar que Francia,ha
salido de la guerra victoriosa, aun cuan-
do la victoria ha sido pírrica, aun cuando
la actividad del Gobierno ha consistido
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principalmente en anestesiar, no en cu-
rar al enfermo, táctica ilustrada por la
«Fete de la Victoire» del 14 de Julio, en

la. que se gastaron cuatro millones de
francos en ornamentar, a París con es-
tandartes, luces eléctricas y otras apara-
tosas exhibiciones que recordaran al pue-
blo cl gran triunfo de Francia, «la nación
colocada en la frontera de la civilización
para velar por la libertad del mundo»,
como la prensa conservadora declama
Paralelamente a esta laboriosa campaña.
de embriaguez de triunfo, se advierte la
natural reacción que sigue siempre a la
guerra, la psicología de un «patriotismo»
que reprime la libertad de pensar y que
le pone el estigma de «pro-alemán» y
«bolsheviki» a todo intento de romper
el grillete de un gabinete reaccionario de
tiempos de guerra, o de mejorar las con-
diciones de los trabajadores.

" Pero más importante y permanente
que estos factores, es la gran población
campesina de Francia, patriótica ., funda_
mentalmente conservadora, dueña de su
predio de tierra, próspera durante la gue-
rra y próspera también ahora durante el
régimen de los altos precios . 'Pan tradi-
cionalmente conservadora es esta clase,
que la mayor parte de las tropas emplea-
das en sofocar los disturbios de París
proceden de estos distritos agrícolas . Sin
embargo, de todos estos factores que pu-
dieran contrarrestar las tendencias revo-
lucionarias del pueblo, el único que se
puede considerar .como estable es el del
satisfecho campesino que posee su campo
de labranza, Pues no ha de pasar mucho
sin que el brillo de la. victoria se apa-
gue, sin que el patriotismo se marchite,
tan pronto como el pueblo empiece a dar-
se cuenta de la terrible situación econó-
mica y del estado de la Hacienda públi-
ca, y a medida que el Gobierno descubra
más y más claramente su impotencia ante
la crisis . Las contribuciones subirán y su-
birá también cl costo de la vida ."
El alto costo de la vida, causa primordial

de las revueltas populares y condición esen-
cial de las revoluciones, ha tenido ya re-
saltados ominosos en Francia, según. nos di-
ce el articulista. La actual situación es tan
grave que ya ha habido varios motines en
París en que las mujeres del pueblo exaspe-
radas han asaltado y destrozado las tiendas.
Esta situación ha sido agravada por las
huelgas en reclamación de más cortas horas
y más altos salarios, huelgas que han sumi-
nistrado una razón más a los patronos para
subir los precios de sus artículos . Dándose

cuenta de este círculo vicioso de aumento
de paga y aumento de precios, la (Ionfe_
deration tléncra'le du Travail» resolvió ha-
ce algunas semanas que sus fines no deben
consistir simplemente en un aumento de
paga y reducción ele horas, sino " en una,
total reorganización del sistema de produc-
ción y distribución ." Y ya se sabe que un
pueblo tan inflamable como el de Francia
tiene que andar muy poco camino para con-
vertir esta «total reorganización» en tuna
verdadera revolución . Las ciudades son, co-
mo en todos los casos, las más inquietas.
1ios puertos de Bordeaux . Marseilles,Brest
y Toulon son focos permanentes die radica-
lismo. Hoy ya no se trata de «París contra
el resto de Francia», como antes, sino de
grandes centros industriales como París,
Lyons y Lille, tomando la delantera que han
de seguir los otros.

"El estado de ánimo del ejército no es
muy alentador para un Gobierno que
cuenta con la fuerza como único medio
de represión de los movimientos popu-
lares. Cinco años de servicio militar con.
finito han fomentado un fuerte desconten-
to en las filas y abundan los incidentes
que indican la tendencia revolucionaria
del soldado que vuelve del frente . Por
ejemplo, es notorio que de los 100,000 sol.
dados traídos a París para suprimir las
manifestaciones de los trabajadores en
Mayo, regimiento tras regimiento ha te-
nido que ser retirado y -reemplazado, por_
que tan pronto como el soldado se ponía
en contacto con el proletariado de París,
empezaba a flaquear y se hacía sospecho-
so. Muchos disturbios sociales, noticias de
los cuales han sido rigurosamente supri_
midas por la censura, han demostrado el
profundo descontento de las masas . En
la flota del Mar Negro, las tripulaciones
de cuatro barcos izaron la . bande r a. ro-
ja y costó mucho trabajo reprimirlos . En
Toulon, los marinos formaron «soviets»;
en' Brest no cesan los desórdenes . En To-
losa, tres regimientos de artillería se su-
blevaron, protestando contra la mala ali-
mentación, la. cruel disciplina y la inter-
vención en Rusia . Incidentalmente, aun-
que la fuerza motriz que ha. producido
las huelgas y agitaciones ha sido princi-
palmente el descontento por las horas de
trabajo y los jornales, el asunto de la

.de

en Rusia figura considerable-
mente en las protestas obreras y socialis-
tas contra el Gobierno.

" La falta de empleo es también un pro-
blema serio, y será más serio denso de
dos o tres meses, una vez que se comple-
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te la desmovilización. A mí me han pa-
rado en las calles de París varios solda_
dos desmovilizados, para decirme que no
tenían trabajo ni podían encontrarlo y
que el Gobierno no les hacía caso.

" Con la situación económica y obrera
de mal en peor, con tantos síntomas y mo-
tivos de agitación popular, una cosa es
evidente : que si la clase acomodada—
aquellos de quienes se ha dicho que con
más facilidad dan sus hijos a la patria
que sus bienes—si los intransigentes
poseedores de la riqueza continúan resis-
tiéndose a hacer extraordinarios sacrifi-
cios materiales, la revolución que Ingla-
terra está evitando heróicamente, y a la
que Italia parece ya condenada, será ine-
vitable en Francia.

" Para afianzar el presente régimen, la
participación de los Estados Unidos será
de una gran importancia y por mucho
tiempo nuestra ayuda financiera en gran
escala será necesaria.

"Sinceramente amigos de Francia,
abrigamos la esperanza de que la crisis
actual pueda ser vencida mediante una
«rápida evolución», más bien que por la
revolución, pero es difícil percibir en el
horizonte indicios de una fuerza capaz
de detener la trágica marcha de los acon-
tecimientos hacia el . abismo.

Lo de Hungría

Entre los grandes acontecimientos de es-
te mes, ninguno tan significativo y terrible
como el brusco cambio de gobierno llevado
a cabo en Hungría . El gran triunvirato de
Versalles no ha querido transigir ni con el
socialismo moderado de Karolyi, a quien
fue' minando hasta destruirle lo mismo que
a Kerensky, ni con el socialismo comunis-
ta de Bela Kun, que en pocas semanas lle-
vó a cabo sin derramamiento de sangre el
milagro de una transformación social y po-
lítica tan completa de su pueblo que ya has-
ta sus más recalcitrantes adversarios reco-
nocían admirados la eficacia de su obra.
En el mismo lugar que ocuparon Karolyi,
primero y Bela Kun, después, se ofrece hoy
a los ojos pasmados de los demócratas del
mundo la erguida silueta de un represen.
tante típico de la autocracia misma que
bíamos ido los aliados a destruir en la gue-
rra contra Alemania y Austria. La casa. de
Hapsburgo está otra vez elevada al poder
por obra y gracia de los tres grandes Fa-
raones de Versalles.

Y para que tengamos idea cabal de las
causas que influyeron en el derrumbamiens
to de Bela Kun, nada mejor que una carta

de éste a Clemenceau que publicó el perió-
dico «Lo Populaire» de París con fecha 15
de Junio.

"Sefior Presidente : En su telegrama
de Junio 13, declaraba usted que, tan
pronto como nuestras tropas en la guerra
en que nos vimos involuntariamente en.
vueltos hubieran evacuado el territorio
adjudicado a la República de Czheeoslo.
vakia y retirado» tras de las fronteras
adjudicadas a la República, Húngara de
los Soviets, las tropas del rey de Rumania
comenzarían inmediatamente a evacuar
la línea en cuestión, y se retirarían tras
de las fronteras que se describen detalla-
damente en su telegrama . En la respuesta
que nosotros formulamos en aquella fe.
cha y en nuestro telegrama posterior, yo
me esforcé en hacer bien claro que la
República Húngara, quería demostrar que
estaba contra toda clase de innecesarios
derramamientos de sangre y que estaba
cumpliendo al pie de la letra sus doman.
das. Posteriormente los acontecimientos
han venido demostrando que yo cumplí
mi promesa ; cuanto más que usted y yo
habíamos convenido en que las fronte-
ras impuestas por la fuerza de las armas
no debían quedar como fronteras nacio-
na4es . Al mismo tiempo yo solicitaba de
usted, seilor Presidente, que tuviese la.
bondad de obtener todas las garantías
posibles de cine las tropas del rey de Ru.
mania habrían de ejecutar las órdenes de
los aliados y gobiernos asociados. Yo u,
recibí las garantías expresas que solici-
taba' en mi último telegrama . Y declaré
que aceptaba como una garantía implí-
cita. la manifestación de que se nos ase-
guraba la evacuación de las regiones de-
vastadas más allá, del río Theiss por el
ejército rumano.

"Señor Presidente, sus delegados deben
haberle comunicado que nuestras tropas
terminaron de luchar contra la república
de Czhceosiovakia. y que en Junio 24 toma.
ron posesión de las trincheras de la zona
neutral demarcada de acuerdo con el Ge-
neral Pellet . Teníamos derecho a esperar,
por consiguiente, que las tropas de Ru.
mania, de conformidad con su telegra-
ma de Julio 13, obedecerían las órdenes
de los gobiernos aliados de retirarse a los
puntos acordados, para dejar así demos-
trado que ellos también desean la paz y
que ellos también acatan el principio ex-
puesto por el señor Presidente de que las
fronteras obtenidas por la fuerza de las
armas no deben figurar como fronteras
nacionales .
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" Sin embargo , a despecho de sus pro,
mesas y a despecho de sus órdenes, las
tropas del rey de Rumania no comenza_
ron a retirarse . Antes al contrario, a par_
tir de Junio 24 comenzaron a atacar por
muchos puntos, entre otros por Hiscalue.
Naturalmente, los rumanos fueron recha-
zados por las tropas de nuestro Ejército
Rojo que les ocasionaron muchas pérdi-
das, co nverdadero pesar de nuestra par-
te ante este innecesario derramamiento

de sangre . Es precisamente la influencia
de sus palabras la que nos ha forzado a
tratar de que los rumanos no comiencen
más batallas, ni grandes ni chicas, en
contravención de las órdenes de los go_
bienios aliados.

"Cuanto a los actos de violencia de las
tropas rumanas que han llevado a cabo
tantas matanzas entre los trabajadores

prefiero no verme obligado a mencionar-
la. Puede decirse sin exagerar que las
regiones de Francia devastadas por las
tropas de Hindenburg serían verdaderos
oásis comparadas con los desiertos que
las tropas rumanas han hecho de unes_
tras tierras. Permitidme, señor Presiden_
te, suplicarle nos diga si au palabra y la
de los gobiernos aliados tienen poder su-
ficiente para obligar a las tropas del rey
de Rumania a retirarse a la línea fijada.
por los gobiernos aliados . Nosotros cree_
mos que usted tiene poder para impedir
que se derrame más sangre innecesaria„
mente, aun teniendo en cuenta que sus.
órdenes no van dirigidas a un gobierno
pacifico que practica una abstinencia ab-
soluta de toda política imperialista, tal
como el Gobierno de la República de
Hungría, el cual como ha podido usted
ver, se apresuró a poner fin a la matan_
za, después de una guerra victoriosa con_
tra la república de Czhecoslovakia . Nos_
otros le rogamos, señor Presidente, que
haga cumplir sus dictados a las tropas
del rey de Rumania . en la misma forma
en que el Gobierno húngaro llevó a cabo
los suyos espontáneamente, poniendo fin
a una guerra victoriosa a la que había
ido contra su voluntad obligado por los
ataques de los zchecoslovakios . Sírvase,
señor Presidente, nosotros se lo rogamos,
reiterar su orden . Solamente sobre esta
base podrá justificar ante el pueblo la
República húngara su proceder, al acep-
tar sus manifestaciones como la mojo]

garantía.
" En la esperanza de que los gobiernos

aliados podrán hacer cumplir su autori_
dad y sus órdenes con respecto a las tro_

pas del rey de Rumania, permítame ofre-
cerle, señor Presidente, la seguridad de
mi más alta consideración.

BIELA ICUN,

" Comisario del Pueblo a cargo de los
asuntos extranjeros . "

¿No demuestra esa patética carta nue a
Bela Kun le pasó con Clemenceau lo que le
pasó al corderillo de la fábula con el lobo?
Aunque el tímido corderillo sediento se
cuidó muy bien de irse a aplacar su sed
humildemente mucho más abajo del punto
donde bebía el lobo, éste se declaró mortal_
mente ofendido por la insolencia del con_
derillo, " que se había atrevido a entrr_
biarle ed agua," y naturalmente, el corde-
rillo fué a parar, en castigo de su culpa,
al indignado gaznate del lobo.

Y ahí están los rumanos, que después de
haber llegado a Budapest se han alzado con
el santo y la limosna, saqueando la ciudad
y exterminando a los obreros partidarios
de Bela Kun. Y no sólo han realizado estos
incalificables actos de crueldad con los
obreros y socialistas, sino que la han em_
prendido con los judíos en forma tal que
ha escandalizado hasta a la prensa más
adicta a los manejos. diplomáticos de los
Faraones . Ante este espectáculo, no hay
que extrañarse del comentario que de las
hazañas del Supremo Consejo hace «The
Manchester Guardiana de Inglaterra : " ha_
ce tiempo—dice--que estos señores han
perdido el respeto de Europa . Careciendo
de un programa digno de ser publicado, ni
se han opuesto ni han segido jamás nin-
gún principio lógico de política internacio_
nal . " Y agrega el mismo periódico : " no
hay nadie que dude hoy de que los Iíderes
políticos ingleses preferirían el regreso de
los Hohenzollern al . gobierno del partido

socialista_independiente de Alemania ."

Los conflictos raciales en los Estados Unidos

Ya la prensa diaria de todas partes ha
dado informes de la virulencia que tomaron
los conflictos armados entre blancos y ne-
grea ocurridos en ciudades tan conspicuas
de los Estados Unidos como Washington y
Chicago.

La prensa americana ha comentado de
diversos modos estos choques que vienen
acusando síntomas de un estado permanen_
te de hostilidad entre las dos razas que
conviven en la gran nación.

Hablando de estos lamentables distur_
bios, he aquí lo que en un reciente artículo
nos dice Che New Republic» :
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" A muchas gentes les ha parecido un
fenómeno sorprendente el que las tropas
de los Estados Unidos hayan sido obliga-
das a. intervenir para sofocar el conflie_
to armado entre blancos y negros en la
capital de la nación. A estas mismas gen-
tes los motines de raza en Chicago les
han chocado como algo incomprensible y
terrible. Pero estos motines de raza no
son sitio síntomas de un estado potencial
de guerra de razas existente en los Esta-
dos Unidos. Son expresiones de una ani-
mosidad que afecta profundamente a mu_
chas de nuestras cuestiones políticas y
económicas.

"La prensa no es inocente en manera
alguna de fomentar los rencores de raza
que han culminado en los sucesos de ,Ja-
nio 29 y 22 en Washington . En el mo-
mento mismo en que el Comisionado
Brownlow, del Distrito de Columbia, ca_

racterizaba estos motines como " gratui
tos ataques a negros inocentes, " el «New
York Times» ponía en su primera página
grandes letreros como el siguiente : " Otra
vez una turba de negros en Washington
se entrega u la matanza de blancos, " y el
«New York World» anunciaba : "'eres
muertos como resultado de los motines
que los negros han iniciado en la capi-

tal," y en el «Evening '1'elegraph» se

leía : " La caballería, de los Estados Uni_
dos no logra reducir a los negros . "

"Con muy pocas y muy honrosas ex_
cepciones nes, las noticias que venían de Was-

hington atribuían los motines a una «ola
de crimen» debida a. los negros y a in_

numerables asaltos perpetrados por ne-
gros en mujer es blancas . En Washington
la prensa infló lo de «la ola de crimen»
y las historias de asaltos en tal forma
que la violencia de las turbas se hizo inc a

vitable . Durante más de una. semana an_
les de que los motines ocurrieran, tanto
los negros como los blancos estaban en-
terados de que los negros serían ataca.

dos . "
Con respecto a la ola de crimen y al uso

que se hizo de ella para fomentar odios con_
Ira los negros, el mismo periódico, refirién-
dose a . las estadísticas de la policía en Was-
hington, sostiene que de éstas sólo resulta_
ban cuatro asaltos sobre mujeres durante
los meses de Junio y Julio en todo el .dis-
trito de Columbia y tres de ellos se supo-
nían perpetrados por un sujeto sospechoso
que en la fecha do los motines estaba su_
Friendo prisión . Estos asaltos ocurrieron en
Junio 25, 28, 30 y Julio 18. Y el periódico
hace notar también que algunas veces los

criminales blancos se timen la cara y las
manos para que se les impute el crimen a
los negros.

Con respecto a la policía de Washington.
dice el articulista que durante las primeras
noches la impresión en blancos y negros
era de que estaba francamente al lado de
los blancos. Y añade:

" Aunque los agresores eran blancos
capitaneados por hombres blancos con el
uniforme de los Estados Unidos , por ca-
da hombre blanco arrestado aparecían
diez negros . Noticias publicadas por el
«New York Times» dan cuenta de diez
arrestos llevados a cabo durante los mo-
tines del domingo por la noche y de és_
tos sólo dos eran blancos.

" A consecuencia de la propaganda de
«la ola de crimen» que se hacía contra los
negros en la prensa y de la apatía del Oo_
bienio, los negros de Washington se lle-
naron de terror y se armaron . El lunes
por la noche, el día 21 de Julio, era poli.
grosso para un blanco andar solo por el
barrio negro de «U Street enWashing_
ton. En la noche del lunes hubo tiros . Lo
que es raro es que no hubiera más, pues
se había vendido tea gran cantidad de
armas ;h la ciudad de Washington cuan_
do cayó la noche era un verdadero cam-
pamento, con un cordón de caballería
que mantenía separados los dos grupos
militantes.

" Todo el mundo sabía que habría cho_
que, y sin embargo, nada se hizo para

impedir los ataques a los negros y fué
preciso que transcurrieran tres noches

de brutalidad y sangre para convencer
al Gobierno de que se necesitaban las
tropas. Los negros se armaron para de-
fenderse en Washington, porque, como
dijo um miembro muy respetado de su
raza en el despacho delComisionado
Brownlow ` El. negro está. empezando a
darse cuenta de que el precio que hay que
pagar para ser un hombre en este país
es el estar dispuesto a morir en defensa
de su dignidad de hombre . " En este sen-
tilo, los choques ocurridos en Washing-
ton y en Chicago son nu síntoma de un
cambio de sentimientos en los negros, al
igual que en los blancos, en cuanto alas
relaciones de raza . "

Luego el periódico citado habla de que
tras de las olas de crimen y demás propa_
gandas se oculta la determinación de que el
negro vuelva. al lugar que ocupaba antes de
la guerra.

" Admisiones francas demuestran que.
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los motivos económicos son un fuerte es_
timnlante de estas emociones que provo-
can motines raciales . Las «olas de cri-
men» cada día se hacen más transparen-
tes como un pretexto para asaltar a los
negros. La cuestión que el pueblo ameri_
cano tendrá que resolver es la de la situa_
ciad] !económica y social que se le ha de
acordar al negro como ciudadano, mr

ciudadano con derechos de ciudadanía en el
Norte y privado de sus derechos en el
Sur. La guerra ha operado un cambio vi-
tal en la actitud del negro en estos asun-
tos. En los Estados del Sur, dl negro con,
tribuyó casi con tantos hombres como las
blancos, compró «Bonos de la . Libertad»,
se suscribió para. la Cruz Hoja y otras
entidades de beneficencia e hizo, en fin,
voluntaria e involuntariamente, todo, lo
que los blancos hicieron dunudie la ció_
sis . Ahora siente que la oportunidad que
se le dé como base de su vida, de su li-
bertad y de su anhelo de felicidad, es en
cierto sentido la prueba suprema . de la
buena voluntad de este país . Si el hombre
blanco sigue tratando de hacer «que tI
negro ocupe su sitio» por medio del palo
y el linchamiento, el negro, cuando ad-
vierta. que el Gobierno no le defiende
comprará armas para. defenderse él mis-
mo."

En otras ciudades de Connecticut, Texas,
Oeorgia, Mississippi, Philadelphia y South
Carolina han ocurrido también tumultos y
la tirantez entre ambas razas se hace de
día en día mayor . En Chicago los motines
(le raza se debieron al problema de escasez
de viviendas y a la explotación industrial
de los negros . En los últimos meses se ha_
bían hecho estallar bombas para destruír
ciertas casas que los negros habían ocupa_
do o intentaron ocupar en los barrios habi-
tados por los blancos . Y termina. «The New
Republic»:

" La violencia de las turbas está rápi-
damente demostrando que el problema
racial no puede dejarse por más tiempo
para que se resuelva localmente en cada
sección del país . No importa cuál sea la
actitud de cada cual entre la malgama
de razas, no importa cuál sea nuestra ac-
titud ante la decantada fórmula de «la
igualdad social», no se puede negar que

la base fundamental de las relaciones en_
tre las razas no puede ser sino el recono-
cimiento de los derechas de los negros co
mo seres humanos y ciudadanos . Los crí-
menes deben ser tratados como asuntos
individuales y no raciales . :Flanifestacio

nos como la hecha por el «New York
Times» en un editorial, al efecto de que
" éstos (los crímenes) han sido cometidos
principalmente por los negros " al tefe_
rirse a la situación en Washington, son
maliciosas tergiversaciones de la verdad
que sólo contribuyen a intensificar lo que
puede convertirse pronto, si no se le trata
con inteligencia y serenidad, en una de_.
sesperada situación de. guerra (le razas
en el seno de los Estados Unidos."

Se inicia la constitución (le un nuevo parti-
do en los Estados Unidos

El. día 1.7 de Agosto se celebró en Chi_
cago una asamblea de ciudadanos proun_

nentes que habían sido convocados por el
llamado «Candis) de los 48», el cual ae pro-
pone la formación de un nuevo partido po-
lítico para buscar soluciones a las cuestio-
nes del día más radicales que las que pue_
dan surgir de los dos partidos políticos tur -
nantes hasta hoy . El presidente de este Co-
mité, J. A . H . 11.opkins, pronunció un dis-
curso en que manifestó, entre otras cosas,
lo siguiente:

"El Senador nomas declaró el otro
día que los partidos republicano y de-
mócrata se debían unir para oponerse a
las tendencias revolucionaryas que ahora
se observan en este país . Es precisamente
para oponerse a procedimientos macelo_
narios de la clase de los que aconseja. el
Senador 'Nomas que nosotros vamos a
organizar un nuevo partido . "

Se acordó convocar para una nueva asara .
blea que se celebrará en Diciembre, conr
puesta principalmente de elementos de llli_
sois, Indiana y Wisconsin.

Aunque de aquí a las elecciones de 1920
queda muy poco tiempo, el vigor con que
se levanta 'a nueva organización hace pre-
sumir que su candidato a. la presidencia,
restará, por lo menos, mucha fuerza al ala.
progresista de los republicanos.

Las vicisitudes de Koltchack

Si hubiera necesidad de una prueba más
para convencer a los más incrédulos de la
campaña colosal de mentiras cablegráficas
que se ha. venido llevando a cabo sistemá-
ticiunente para engañar al mundo en todo
cuanto afecta, a los asuntos de Rusia, nin -
guna. mejor que la . que nos proporciona el
caso del gran Koltehak .
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Este gran Koltchack se nos presentaba
como el ídeflo del pueblo ruso, que iba a sal
var a su patria de los horrores del régimen

bolshevique . Se nos decía que era un ;per_,
facto tipo de gobernante demócrata y se nos
garantizaba que era su empujo tan irresisti_
ble que sólo tardaría unas semanas en Re-
gar victorioso hasta Moscow . Y diariamen_
te se nos obsequiaba con noticias de estu-
pendas victorias en que las tropas de De-
nme aparecían sufriendo pérdidas y máe

pérdidas de hombres y bagajes y corriendo
como liebres perseguidas por el héroe inma-
culado.

Pero, como mientras más vuelo se le tira_
taba de dar artificialmente al héroe (y a los
empréstitos para el héroe en Francia, In„
glaterra y Estados Unidos) más y más feos
se iban poniendo los asuntos del héroe en
el campo de batalla, al fin no se pudo más
seguir tapando el cielo con la mano y aho-
ra empiezan, de una . manera brusca, ínter_
mllen-te y bufa, a saberse pedacitos de ver-
dad.

De lo poquito que se sabe resulta ahora
que el héroe en lugar de avanzar retroce-
día, que en lugar de pegar se le pegaba y
que en vez de estar tocando ya en las puer_
tas de Moscow ha ido a parar, de retirada
en retirada, hasta Vladivostock.

Y eso que el héroe tenía en sus manos re-
cursos extraordinarios . Hombres, dinero.
víveres, material de guerra : todo lo que Ca
fuerza combinada de las grandes potencias
que se llaman Francia, Inglaterra, Italia ..
Japón y Estados Unidos puede significar
Y frente a él, los soldados improvisados de
los bolsheviques, que no sólo no tenían au-
xilio ninguno del exterior, sino que, al con-
trario, sufrían estoicamente el bárbaro su_
plicio del bloqueo que viene hace tiempo
condenando a los horrores del, hambre a los
ancianos, mujeres y niños del trágico pue-
1 t o.

Pues bien, el milagro que hicieron un
tiempo los soldados franceses que defendían
las ideas republicanas contra la Europa ea_
ligada, parece que se ha repetido, magni.
ficado, ahora . No obstante la increíble dosis,
gualdad de la lucha, di amor a la libertad
ha inflamado de tan prodigiosa manera es-
tas huestes desnudas y hambrientas de la
revolución, que ya hemos visto cómo ante
ellas las formidables máquinas de guerra
de tantas naciones fuertes se han ido des-
moronando una tras otra . Algún día, cuan_
do esta crisis sanguinaria y reaccionaria
haya pasado del todo, no faltará un
Home-ro que nos narre esta nueva, sublime epo-
peya .

Cuanto a los sentimientos demócratas de
Koltchack, cedemos la palabra a «L'IIuma_
nité» de París, periódico radical, pero na-
da adicto al bolshevismo:

" Siempre que ha estado en el Poder
ha encarcelado a los m.ensheviques (so,
cialistas moderados) indistintamente con
los bolsheviques . Ha suprimido toda la
prensa de oposición, ha destruido todas
las uniones obreras y fusilado a innume_
rabies trabajadores . A los miembros de la
Asamblea Nacional (la misma que fué di-
suelta por Lenine) los encarceló a todos
los que pudo atrapar y fusiló a dos de los
más conspicuos . Puesto que por confe_
Sión de los mismos Bowrtseos y Savia.
kovs (agentes de Koltchack), no hay hoy
otra alternativa que entre Koltchack y
lamine, entre la reacción y et bolshevis_
mo, nos declaramos por Lenine, y al es
coger el último, seguros estamos de que
pensamos de acuerdo con todos los de,
tratas de Rusia . Aun aquellos que son
enemigos de los bolsheviques preferirían
sin duda alguna «la dictadura del traba-
jador» a. la. sanguinaria y brutal dicta_
dura. militar de los Koltchacic y los Kras-
n.ovs ."
(Oh, el gran Koltchackt Era ídolo del

pueblo ruso, según la prensa jingoista, y re.
sulta que hasta entre la misma gente cam-
pesina de Siberia se le odia, mortalmente,
como lo prueban las deserciones frecuentes
y enormes que viene sufriendo . En cambio,
los bolsheviques, que según esa misma pren,
sa, eran abominados por el pueblo y sólo se
sostenían a fuerza de bayoneta, gozan de
tal arraigo en la opinión, que bajo su ban-
dera se agrupan ya todos los rusos de to s
das las denominaciones—con la sola excep.
ción de los miembros de la antigua clase'
gobernante—y sólo así se explica que hayan
podido resistir el bloqueo y el ataque ara

mado de tantas naciones . Y ahora viene bien

preguntar : después que el pueblo ruso en
masa ha mostrado tan firme adhesión al
nuevo régimen de los «Soviets», ges necesa-
rio ser holshevique para condenar la torpe
intromisión en los asuntos intestinos de Rn_
sia que viene practicándose en el Museo
Arqueológico de Versalles'? i,No basta ser
demócrata de veras para sentir indignación
ante esta tortuosa política de Santa Alian-
za que se empeña en hacerle tragar, a ca_
ñonazos, a más de cien millones de seres
humanos, la repulsiva restauración zarista
encarnada en los Koltchack, Denikin y com-
pañía? Nosotros, que fuimos a la pelea con
Alemania sólo " con el fin de asegurar el
mundo para la democracia" . . . ¡bonita clase



L03 GRANDES ASUNTOS DEL DIA

	

I9

de democracia es la que estamos implantan-
do en alianza fraternal de bloqueo y de
cañón con los archiduques de Austria y los
cosacos rusos! No ; si no hubiera para nues_
tros hijos la vislumbre de otra democracia,
habría para renegar tanto de la que cono-
cemos, que sin vacilar nos haríamos feroces
absolutistas y por todo el resto de la vida
viviríamos predicando, como única norma
posible de conducta para con nuestros se-
mejantes , el culto, más o menos disfrazado,
del medro personal, a base de ganzúa, de
garrote y panal!

Notas diplomáticas de importan-
cia, cambiadas entre Estados
Unidos y Méjico

Nota de listados Unidos a Méjico

Ciudad de Méjico, Julio 22 de 1919.

" Señor : Con referencia a la nota de
esta Embajada de fecha Julio 1 .6 de 1919,
eoneerttieute al asesinato de Peter Catron
cerca de Valles, San liuis rie Potosí . ocu-
rrido en Julio 7, tengo el honor de infor-
marle que estoy actualmente en posesión
de instrucciones telegráficas de mi Go
bienio Tic me ordenan hacer presente al
Gobierno de Méjico la urgente ,necesidad
de proceder al arresto y castigo de los
responsables de este asesinato y a la adop_
eiítn ele las medidas necesarias para impe-
dir nuevos casos de asesinatos de ciuda-
danos americanos.

" Se me ordena también hacer presen-
te que si la vida de los ciudadanos ame-
ricanos continúa sin garantía y no se po_
ne fin a estos asesinatos, por . causa de la
inhabilidad o falta de voluntad del (lo
bienio de Méjico para proporcionar ade-
cuada protección, mi Gobierno puede ver,
se obligado a adoptar nn cambio radical
de su política con respecto a Méjico.

" Acepte, selior, la reiterada seguridad
de mi más alta consideración.

GEORGE T . 5 VN MIERL LI N,

Charge (1'Affaires .''

Nota de Méjico respondiendo a la anterior

" Senior Charge d'Affaires : La. nota que
su Señoría se sirvió enviarme eon fecha
22 del corriente, me da cuenta .de las has-

trueciones que ha recibido de notificar a
este Departamento que si las vidas de
los ciudadanos de los Estados Unidos en
Méjico continuasen en nn estado de inse-
guridad y si los asesinatos no tuvieran fin
a causa de la inhabilidad o falta de va_
liudad del Gobierno de Méjico para pro-
porcionar suficiente protección, el Gobier,
no de los Estados Unidos se vería obliga_
do a adoptar un cambio radical de polí-
tica con respecto a Méjico.

" En contestación, tengo el honor de
hacer constar que el hecho de los atenta-
dos contra las vidas de los ciudadanos
de los Estados Unidos ocurridos en el te_
rritorio de la república, no puede en ma-
nera alguna atribuirse a apatía, o falta.
de buena voluntad, por parte nuestra . El
deseo de prestar la protección debida ha
sido repetidamente demostrado y las di.
fienitades materiales que se opongan aO
cumplimiento de una promesa, suponen_
do que no se haya cumplido, no deben
confundirse con la falta del deseo de ha-
cerlo, especialmente cuando este deseo ha
sido demostrado por los hechos . "

Razones explicativas

" Además, si se trata de la protección
de la vida humana en términos absolu-
tos, esto es ; si en cualquier caso y donde
quiera . que nn ciudadano do los Estados
fluidos se halle dentro del territorio me_
jicano debe gozar de una especial y efec-
tiva, protección, a tal grado que su vida
no pueda nunca ser puesta en peligro,
ello no sería . posible para el Gobierno de
Méjico, porque una condición tan perfee ..
ta de seguridad no existe en ninguna, par_
1:e, y con mayor razón es esto verdad si
se considera la gran extensión territorial
de la itepúbliea, su escasa población y
las circunstancias difíciles en que la eo
tocó uua larga guerra civil.

" El . Gobierno de Aliljieo se ha es -ron,
zafio todo cuanto le ha sido posible en
bailar medios de garantizan plenamente
la vida de los extranjeros, así como la de
los naturales, pero . el caso es que los.
extranjeros, .bien por ignorancia., o por
falta d.c prudencia, o por- temerario afán
de lucro, se arriesgan a permanecer o a
viajar . en regiones peligrosas, y de este
modo asumen el riesgo de ser víctimar
de atentados y afín .confíen muchos de'
ellos, en escapar de estos atentados sólo.
por el hecho de ser extranjeros .
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La sinceridad del Gobierno

"Debe recordarse, además, que siem,
pro que el Gobierno de Méjico ha tenido
conocimiento de cualquier delito, ha per-
seguido sin demora a los culpables . En
tales casos la persecución no puede ser
la misma que la pije se practica en las
ciudades en los casos de delitos ordina-
rios, porque las circunstancias son dife„
rentes en una comunidad populosa. En
ésta es relativamente fácil identificar a .1
culpable, mientras que en lugares poco
poblados la banda que perpetró el deli
to es perseguida, alcanzada y se da muera
te al mayor número posible de sus micm.
broa, sin poderse en la generalidad de
los casos identificar al verdadero culpa-
ble, porque aun dentro de la misma. par-
tida de foragidos es imposible determi,
nar, como podría suponerse, qué proyectil
de qué arma causó el asesinato . El caso
reciente de Correl demuestra que el Go-
bierno de Méjico, ajustándose a esta nor-
ma de conducta que es la única posible.
está desplegando la mayor actividad, ya
que inmediatamente que ocurrió el asesina-
nato se hizo público que las tropas salían
en persecución de la banda. y que dieron
muerte a. cuatro de los malhechores.

" El Gobierno de Méjico se ha preocu
pado sin cesar de la pacificación de la.
República, comenzando por destruir e
principal grupo de rebeldes, y- reducien-
do a los más notorios caudillos, como se
demuestra por el término que tuvo el re_
Mente movimiento de Villa, la muerte de
Zapata, la de Blanquet, e Inés Avila, sin
mencionar las operaciones contra grupos
de menor importancia . Como eonsecuen
cia necesaria de este avance en la labor
pacificadora, tenemos la existencia de pe-
michos grupos, residuos débiles de los
grandes contingentes destruidos.

Se aconsejan precauciones

"El Gobierno de Méjico ha estado—y
continúa estando—animado de las mejo.
res intenciones para eliminar todas aque-
llas dificultades que pudieran perturbar
sus buenas relaciones con el Gobierno de
los Estados Unidos y así lo ha evidencia-
do en repetidas ocasiones. Si el Gobierno
de los hltados Unidos desea que sus cin s
dadanos gocen de mayor protección, el
Gobierno mejicano, ansiosamente deseoso
como siempre de una buena inteligencia
entre ambos Gobiernos, sugiere la conve-
niencia de que los ciudadanos de los Es_

tados Unidos residan en los lugares popo_
loses, donde pueda ofrecérseles garantías
suficientes, y asimismo que cuando estos
ciudadanos crean necesario visitar zonas
peligrosas, soliciten previamente una es
colla de fuerzas suficientes para su pro_
teeeión la que será suministrada por las
autoridades de Méjico.

"En !la región de Tampico, los oficia_
les pagadores de las compañías de petró
leo han recibido varias veces oferta de
escoltas para acompañarles durante el
transporte de sus fondos y las compañías
se han negado siempre, bajo el pretexto
de que la. escolta provocaría el ataque de
los rebeldes o de que los individuos de la
escolta no se conducirían debidamente
Todas estas son aserciones infundadas.

"Además, la relación que ha existido
siempre entre estas mismas compañías pe-
troleras y las bandas de facciosos es no_
tenia, habiendo también fuertes razones
para sospechar que en muchos casos loi
oficiales pagadores estaban de acuerde
con los supuestos asaltantes, El Gobierno
de Méjico, a fin de demostrar una vez
más su deseo de suministrar completa
protección, ha prometido ya formalmente
el reembolso de las sumas sastraídas a los
oficiales pagadores en presencia de la es-
colta, y si esta última oferta no fuese
aceptada, fas consecuencias serán de la
exclusiva responsabilidad de las mismas
partes interesadas.

"Creo haber hecho clara la verdades
ra situación y la posibilidad de que e
Gobierno de Méjico siga dando cada día
mayor protección a la vida y a la pro_
piedad, como lo ha venido haciendo, y su
indiscutible deseo de proporcionar toda
Clase de garantías dentro de su territorio
nacional . En vista de estos hechos, la ame-
naza. envuelta en su nota !la sorprendido
al Gobierno de Méjico, con tanta mayor
razón cuanto que parece extraño se exi_
ja que aún en las regiones despobladas
se proteja la vida humana de un modo
más perfecto que en las ciudades más po-
pulosas de los países más cultos, en las
que diariamente ocurren crímenes san.
grientos, sin que los Gobiernos respecti_
vos incurran por ello en severas amones-
taciones .

DIEGO FER.NANDEZ,

Ministro de Relaciones Exteriores . "

Manejos entre las partidas y las compañías
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Elementos americanos en contra de la inter-
vención en Méjico

Entre los varios elementos de importan_
eta que combaten en los Estados Unidos to-
do conato de intervención militar en 'Méji_
co, se destacan en primera línea los repre-
sentantes de varias iglesias protestantes
que han formulado enérgica protesta contra
toda política que tienda a sembrar la des
cordia entre ambos países . Según vemos en
el «Christian Scienee Monitor» do Agosto
13, estos sacerdotes y misioneros protestan_
tes en reciente manifiesto sostienen categó_
ricamente que

" la intervención en Méjico significaría
una. larga guerra de guerrilleros en la que
perecerían miles de americanos y meji
canos, sólo para el beneficio exclusivo (le
unos cuantos capitalistas extranjeros y

americanos, especialmente tic los que ex.
plotan las minas de petróleo . Lo qnc Mé_
jiu) necesita es un poco más de ayuda del
exterior para desarrollar sus recursos na-
turales y menos actividad en el Norte de
la frontera de parte de aquellas personas
e intereses que, día tras día, están pres-
tando ayuda a das facciones revoluciona-
rias que se agitan en aquella zona . Estos
grandes especuladores hace tiempo que

trabajan abiertamente por la intervención
con el solo fin de librarse de las contri-
buciones que eh Gobierno mejicano les ha
impuesto legítimamente.

"El importe del capital extranjero in
vertido en Méjico, se calcula que fluctúa
entre dos! mil millones y tres mil millones
de dólares, y los interesados en sacar el
mejor provecho de estos capitales está'
organizados! mejor que nunca para reali -
zar sus fines ."
En opinión de los sacerdotes citados, las

compañías interesadas en las minas de lié
jieo son, entre otras, J. Pierpon Morgan y
Co., The National City Bank, The Guaranty
Trust Co ., The Anaconda Mining Co ., y la

Compañía de Rockeffeller, las que han for_
mado una formidable asociación de propa_
ganda intervencionista con el nombre de
«National Association for the Protection
of Americans in México .»

Además de ésta, hay una asociación in
ternaeional compuesta de diez compañías
americanas, cinco francesas y diez inglesas
para la defensa de los tenedores de valores
mejicanos de todas clases.

"Los elementos opuestos a la interven,
eién se preguntan si los Estados Unidos van
a intervenir en Méjico para asegurarle este
país a los capitalistas extranjeros en un

momento en que se afirma que estos gran_
des especuladores no sólo tienden a la ex
plotación de sus minas, sino a la explota_
eión del pueblo mejicano y de sus propio,
paisanos ."

Y el «Christian Seience Monitor» añade
que, contra los argumentos intervencionis,
tas en el sentido de que el Gobierno ameri-
cano debe proteger la vida y propiedades
de sus propios ciudadanos y de los extran_
jeans en general, los anti_interveneionistae
replican que la protección de la propiedad
nunca justifica el odio y la destrucción to-
tal de vidas y haciendas que son resultados
inevitables de toda guerra, agregando que
el número de extranjeros muertos en Mé_
jico es mucho menos que el que caería en
las primeras escaramuzas, y que estos ex,
tranjeros fueron a Méjico por su propia
voluntad y casi siempre impulsados por am
Melones de lucro. ,•,Y van los Estados llni_
dos a arrancar miles de americanos de sus
ocupaciones y hogares para vengar a éstos,
cuando en las minas e industrias del país y
en linchamientos y motines raciales son más,
muchas más las vidas americanas que han
perecido, que las perdidas en Méjico?

Los prisioneros políticos
Reproducido de "The Nation"

"Confiamos en que !los liberales de todas
partes persistirán en su demanda de una
amnistía general para los prisioneros polí -
ticos . Como uno de nuestros corresponsales
ha dicho, es, o debiera ser, unahumillación
para todo americano el que existan en Amé
rica prisioneros políticos . Nosotros nos hu_
biéramos reído desdeñosamente hace die
años de cualquiera que se hubiese atrevido
a profetizarnos que esto podía llegar a oeu_
rrir "en la tierra de los libres y en la pa-
tria de los bravos." Pero tal es la realidad.
Y aun hay más ; en violación directa de la
Constitución, en Kan ; han comenzado aho
ra a traer a juicio a personas que han es,

tado sufriendo prisión en sucios calabozos
de distrito durante cerca de dos años, sin
habérseles oído en juicio en iodo ese tiem-
po . . . algo que solíamos con orgullo consi_
derar como cosa ene sólo podia ocurrir ba_
jo el Czar o el Kaiser . Con el Senador Cham
berlain, archimilitarista, que ha pedido la
inmediata excarcelación de todos los pri -
sioneros militares no culpables de delitos
máximos, debiera haber un movimiento se_
mejante encaminado al rescate de todos los
prisioneros políticos civiles, especialmente de
Engene Debs, y muchos otros que ni por un
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momento han debido bajar, a una cárcel,
Inglaterra, y el Canadá han excarcelado a
todos sus presos condenados por resistirse
a. la guerra, por principios de conciencia, pe .
ro nosotros no imitamos el ejemplo . Algu_
nos se hallan en celdas húmedas, coloca,
das más abajo del nivel del mar, allá en Al-
catraz Island ; otro murió en el presidio de
1,eavenworth hace una semana . ¿Qué le pasa
a Mr . Wilson, que se ostenta tan desprovis_
lo de esa magnanimidad que debiera sor
inseparable de todo hombre justo y verla
derameute grande?"

Quejas de la prensa

"La. prisión por diez días de .:\ Ir . E. T.
Lecch, de Memphis, a causa de que, como
director de Che Memphis Presa», escribió
un editorial en que criticaba nuestras cor -
tes americanas—sin mencionar ninguna
corte en particular, ningún caso pendiente,
ni nombre ninguno—con el designio de in-
fluir en las elecciones y de ningún modo
para. perturbar la administración de justi_
cia, parece haber creado una sensación
considerable . En Menphis se le escoltó has-
ta la cárcel con una banda de música y una
gran multitud de ciudadano, que protesta_

ba , ; en New York y otras grandes eluda-

des la prensa por fin ha despertado y se
queja en fuertes tonos de esta violación de
los derechos constitucionales de una prensa
libre . Acogemos con gusto estas manifesta d
ciones de alarma, pero nos parecen lema
siado tardías . Demasiados directores de pe_
riódicos han sido reducidos ad silencio, o
condenados, durante los últimos dos, años
sin ningúna protesta de nuestra prensa que
hiciera patente su actitud de defensa del
saludable derecho a . la crítica . Al
mismo tiempo estamos de acuerdo con
la " Newspaper N.nterprise Association
cuando afirma que si esta clase de tiranía
judicial continúa, conducirá a resultados la-
mentables, pues está fuera de toda duda que'
robustece el movimiento revolucionario en
este país . Pero no son sólo los tribunales los
culpables . Mr. Burleson (Ministro de Comu-
nicaciones) está todavía privando al "Mil_
waukee Leader " y al " New York Cali " de
sus privilegios como materia postal de se_
guilda. clase, sin sombra de justilieaeión y oca-
sionándoles considerables pérdidas económi_
ras . Nunca. hubo justicia . alguna en estos pro-
cedimientos, y todavía menos ahora que la
guerra . ha terminado, pero nuestros jueces
y burócratas parecen empeñados en aumen-
tar el descontento popular tan rápida y efi-
cientemente como les sea posible . "

i~firTHUT.~, J . .BALrou i': n..eroa O zas. GEN E,P.Ft
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